
NOTAS 

U N C A S O D E L I S D A T I V O 

L a presencia de l i s con i á tona como l a única forma plural del da­
tivo en una leyenda alfonsina nos ofrece una ficha más para la investi­
gación diacrònica del español. Se encuentra esa forma en un trozo de 
l a narración contenida en los fols. 172v-174v del ms. 431 de la B . N . M . : 
"Et fizo lis tomar tinta et paper et fizo lis luego escriuir todo lo sobre­
dicho" (fol. 174r). E l autor emplea también exclusivamente la i á tona 
en la terminación verbal del pretéri to: comengesti, d i x i s t i , desconos-
c i s t i (fol. 173r), p r e g i e s t y , d i s t i (173v), f i z i s t i , o u y s t i (174r). N o se 
puede asegurar si tales formas reflejan conocimientos etimológicos de 
parte del autor o si, como sugiere T I L A N D E R en el caso de Berceo 
( R F E , 24, 1937, p. 7), se trata de un fenómeno fonético más bien que 
morfológico. E n singular aparecen l e (173r, v) y g e l o (174r). N o hay 
n ingún caso de apócope de pronombres. 

No es de sorprender que la forma l i s de este manuscrito haya pro­
vocado conjeturas sobre el origen del autor, ya que los pronombres 
latinos dieron formas claves que permiten distinguir entre diversas re­
giones dialectales. Por ejemplo, l i e es forma gallega, che y ye leonesas 
y l e castellana. ¿No sería riojano como Gonzalo de Berceo? L i y l i s son 
normales en las obras de este poeta: "es rarísimo el dativo del plural les 
frente a l i s " ( T I L A N D E R , p. 3) . OELSCHLÁGER, A m e d i e v a l Spanish w o r d -
l i s t , Madison, Wisc , 1940, señala un documento de la Rioja Al ta (año 
1199) que contiene l i s . Y de todas las fuentes cuyo léxico se incorpora 
al T e n t a t i v e d i c t i o n a r y of m e d i e v a l S p a n i s h , Chapel H i l l , N . C , 1946 
(las obras de Berceo, el L i b r o de A p o l o n i o , el L i b r o de buen a m o r , el 

C o n d e L u c a n o r ) , sólo los escritos de Berceo ofrecen casos de l i s , aunque 
l i se da en el L i b r o de A p o l o n i o : "Menazados nos a que aquell que l i 
fablare" (466a). 

Otra posibilidad es que el autor haya sido navarro o aragonés. L i s 
es forma comprobada en el F u e r o de N a v a r r a (siglos xm, xiv) estudia­
do por FRANCISCO Y N D U R A I N , Contribución a l e s t u d i o d e l d i a l e c t o n a v a ­
rro-aragonés a n t i g u o , Zaragoza, 1945, pp. 72, 104. Y según V I C E N T E 
G A R C Í A DE D I E G O , M a n u a l de dialectología española, Madrid , 1959, l i s 
sigue siendo hoy forma dialectal en Asturias (p. 164) y en algunas 
zonas aragonesas (p. 254). 

Para redondear el estudio de la procedencia de la leyenda alfonsina 
(véanse texto e interpretación histórica en R A B M , 32, 1915, 420-449, y 
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RFE, 25, 1941, 383-398) hay que tener en cuenta este dato lingüístico 
del pronombre personal l i s , que fácilmente pudiera indicar la proce­
dencia septentrional del autor. 

D O L O R E S B R O W N 
University of Atizona. 

D E N U E V O S O B R E E L S O N E T O " N O M E M U E V E , 
M I D I O S . . . " 

E l crítico vacila, y debe vacilar, antes de aumentar lo ya dicho sobre 
cualquier obra clásica, y más cuando se trata de un poemita de catorce 
versos sobre el cual existe un estudio que llena todo un libro, aparte 
de los trabajos de dimensiones más modestas que se le han dedicado. 
Sin embargo, conviene de vez en cuando volver a dirigir la mirada 
sobre estas maravillas que siguen impresionándonos año tras año, ge­
neración tras generación, tanto para arrojar sobre ellas la luz de las 
investigaciones más recientes como para preguntarnos por qué una obra 
que lleva cuatrocientos años en el mundo es aún capaz de emocio­
narnos. 

E n lo que se refiere a las investigaciones, sobre todo las que estu­
dian la génesis humana de nuestro poema, hace tiempo que contamos 
con varias teorías propuestas por hispanistas distinguidos que lo han 
relacionado con diversas comentes espirituales del siglo xvi . Vamos a 
centrar nuestra atención sobre las de Marcel Bataillon y Leo Spitzer. 
Tomando como punto de partida el libro de Sister Mary C. Huff 1 , 
Bataillon identifica el pensamiento espiritual del soneto con el movi­
miento del "beneficio de Jesucristo"2 y descubre en el poema rasgos 
de indudable semejanza con pasajes del Beato Juan de Ávila, de Juan de 
Valdés y del capuchino italiano Fra Bernardino Ochino, a propósito 
de la diferencia entre el amor puro y el amor interesado. "Espiritua­
lidad de vanguardia - d i c e - , que fue la gran víctima del índice espa­
ñol de 1559 porque su insistencia en la salvación por los méritos de 
Jesucristo olía entonces a cosa de «luteranos y alumbrados»"; y 3-síj 
después de hacer algunas conjeturas sobre el anonimato del 'soneto! 
sugiere la posibilidad de que el autor no se atreviera a firmar su obra 
por temor a la Inquis ic ión 3 L a hipótesis parece verosímil v los textos 
aducidos en su apoyo son muv fehacientes No loeró sin embarco con­
vencer a Spitzer quien en una especie de r ép l i ca ' a las afirmaciones 
del hispanista francés identificó la espiritualidad del soneto con la de 
los E j e r c i c i o s e s p i r i t u a l e s de San Imado* aportando a su ver datos 
de gran fuerza probatoria. ' 

1 T h e sonnet " N o me mueve, m i D i o s " : its theme i n Spanish t r a d i t i o n , Wash­
ington, D. C , 1948. 

2 "El anónimo del soneto N o me mueve, m i D i o s " , N R F H , 4 (1950) , 254-269. 
Reimpreso en V a r i a lección de clásicos españoles, Madrid, 1964, pp. 419-440. 

3 v a r i a lección..., p. 427. 
4 "No me mueve, mi Dios...", N R F H , 7 (1953), 608-617. 


